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  ¡Hola, amigos voladores!


  ¿Os gustan los blátidos? ¿O quizá preferís que los llame por su nombre común, es decir, cucarachas? ¿A qué vienen esas caras? Lo que sospechaba: ¡os dan asco! No, si lo entiendo: en efecto, no son un espectáculo agradable, y menos cuando corretean por el sótano o, peor todavía, salen de la taza del váter. Sí, en resumen, son unos bichos de lo más repugnante y sobre eso Leo, Martin y yo estábamos absolutamente de acuerdo ya desde el principio de esta historia. ¡La única que discrepaba era Rebecca!


  Ya sabéis cómo es: cuanto más viscoso y repulsivo es un animalucho, más se conmueve y se encariña. (¡Ojo, no estoy hablando de mí, yo soy suavecito y encantador!)


  En aquella ocasión, sin embargo, hasta su amor por los insectos tuvo que pasar una dura prueba. Y se impusieron primero la inquietud y luego el remiedo. ¡Y pensar que en México hasta tienen una canción dedicada a la cucaracha!


  ¿Que qué tiene que ver México? Ya veréis, ya veréis. Empezad a leer...
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    ues sí, podríamos decir que todo empezó gracias a México. O más bien gracias a un viaje de trabajo que tenía que hacer el señor Silver a ese país. Un largo desplazamiento al que, siendo un marido cariñoso como era, había pensado llevar a su mujer.


    —¡Ay, George, sería estupendo! —respondió ella—. Pero ¿qué hacemos con los niños?


    —Buscaremos a alguien que se encargue de ellos en nuestra ausencia, querida Elisabeth.


    —¿Quién? —preguntó ella, suspicaz.


    El señor Silver empezó a proponer nombres de parientes o amigos de confianza, pero o su mujer los descartaba de inmediato («¿Mi madre? Pero ¿te has vuelto loco, George? ¡Le daría un infarto en cuestión de tres días, pobre mujer!») o el candidato en cuestión, al recibir la llamada telefónica, confesaba que no se veía capaz («¿Dos semanas? Es demasiada responsabilidad, Elisabeth. ¡Lo siento!»). En resumen, tras una veintena de tentativas aún no habían encontrado a nadie que aceptara trasladarse durante tanto tiempo a Friday Street para cuidar a tres criaturitas tan encantadoras (¡y a su murciélago de compañía, por descontado!).


    —Ánimo, George, otra vez será —se rindió la señora Silver.


    Mientras, su marido iba de un lado a otro del pasillo. Al cabo de un rato, como si hubiera tenido una idea brillante, se paró en seco y dijo:


    —¡Hay una última posibilidad! Una persona a la que aún no hemos llamado...


    —¿De verdad? ¿Y quién es, amor mío? —preguntó ella con una sonrisa cargada de ilusión.


    —¡La tía Dot! —exclamó él mirándola con entusiasmo.
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    Sin embargo, la esperanza desapareció de inmediato del rostro de la señora Silver. Y también la sonrisa. ¡Si le hubieran dicho que iba a ir un gorila a ocuparse de sus hijos no habría puesto esa cara de espanto!


    —¿Tu prima Dot? —preguntó—. ¡Dime que es una broma, George!


    —¡En absoluto, cariño! La tía Dot tiene mucha experiencia en el cuidado de otras personas. Te recuerdo que era enfermera y que adora a nuestros hijos.


    —Adora a nuestros hijos, pero no sabe nada de niños. Además, si no recuerdo mal, está un poquito obsesionada con el orden y la higiene. ¿Cómo va a soportar el caos de estas tres criaturas?


    [image: 012-BP47.psd]—¿La higiene? —preguntó Leo preocupado, al aparecer por la puerta de la cocina con sus dos hermanos.


    —¿La tía Dot? ¿La amante de la limpieza y también del horóscopo? —añadió Rebecca con recelo.


    —¡La misma que viste y calza! —confirmó su padre—. Es muy simpática, ¿verdad?


    —Está un poco majareta, quizá, pero podemos aguantar quince días —aseguró Martin.


    —¡En quince días puede pasar de todo! —exclamó la señora Silver, sin imaginarse ni remotamente la razón que tenía.


    La discusión siguió así un rato. En un momento dado Rebecca desapareció, Leo se puso a saquear la nevera y, como siempre, Martin devolvió a todo el mundo a la realidad:


    —¿Y no sería mejor saber si la tía Dot está de acuerdo antes de discutir entre nosotros?


    Rebecca, que reapareció justo en ese momento, contestó:


    —Es precisamente lo que acabo de hacer.


    —¿Has llamado tú a la tía Dot? —Su madre puso los ojos como platos—. ¿Y qué ha dicho?


    —Que vendrá hoy mismo.


    La señora Silver se dejó caer en una silla con un suspiro.


    Todos lo entendimos como un sí. Un sí a la tía Dot, un sí al viaje a México y un sí... ¡al principio de una pesadilla!
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    l llegar a este punto, cualquier gran escritor dedicaría unas líneas a describir a la tan temida tía Dot. En realidad, cuando, pocas horas después, se asomó por la puerta de la casa de los Silver, yo estaba en el desván roncando a pata suelta, así que no la vi al momento. Pero, como tuvo exactamente el mismo aspecto durante todos los días posteriores, puedo afirmar con certeza que iba vestida de blanco de pies a cabeza («¡En el blanco, la suciedad se ve mejor!», decía), tenía el pelo corto con el flequillo recto, llevaba gafas de cristales de un dedo de grosor y sostenía un plumero pequeño con el que quitaba el polvo a todo lo que se le ponía a tiro. Su voz estridente me despertó de golpe y porrazo cuando saludó efusivamente a George, a Elisabeth y a sus «sobrinísimos» (como ella los llamaba), a los que no veía desde hacía mucho tiempo.


    —A ver si me acuerdo de vuestros signos del zodíaco. Martin es capricornio: inteligente, curioso, pero con un gran sentido práctico. Rebecca es leo: de carácter fuerte y audaz. Y Leo es virgo: sensible, divertido, amante de la buena mesa y...


    —¡Y sobre todo de la vida tranquila! —se apresuró a precisar él mismo.


    La tía soltó una carcajada y se dirigió a la señora Silver:


    —¡Elisabeth, cuidaré de tu casa y de tus hijos poniendo por delante mi propia vida! Y recuerda que mi existencia siempre ha estado marcada por una consigna: PP.


    —¿Pepe? ¿Quién es? ¿Tu novio? —rio Leo con socarronería.
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    —«¡Pulcritud y protección!» —replicó la tía, fulminándolo con la mirada. Luego siguió hablando a la señora Silver—: Por cierto, he mirado vuestro horóscopo para los próximos días y las conjunciones astrales en el cielo de México. No es que quiera asustaros, pero sería mejor que os llevarais este amuleto —dijo, y le dio una especie de palito negro muy arrugado.


    —¿Y qué es? —preguntó la señora Silver, horrorizada, cogiéndolo con dos dedos.


    —¡La pata izquierda de un murciélago! Es mano de santo contra los influjos negativos de Mercurio.
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REBEccA

Edad: 8 afios
Particularidades: Adora las aranas
y las serpientes. Es muy intuitiva.
Punto débil: Cuando esté nerviosa,
mejor pasar de ella.

Frase preferida: «jAndando!».

MARTIN

Edad: 9 anos
Particularidades: Nunca
tiene la boca cerrada.
Punto débil: jEs un miedica!
Frase preferida: «;Qué tal si
merendamos?».

Edad: 10 afios
Particularidades: Es
diplomatico e intelectual.
Punto débil: Ninguno  /
(segun él).

Frase preferida:

«Un momento,

estoy reflexionando...».
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